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1. INTRODUCCIÓN
La sacralización que caracteriza a la sociedad medieval se acusa, especialmen-
te, en la esfera de las relaciones privadas y en los vínculos conyugales y familia-
res. Esta inmanencia religiosa del medioevo condiciona la legitimidad de los 
modos de vida elegidos por los súbditos, a la hora de establecer una unidad 
familiar: los matrimonios están regulados por el derecho canónico y, legalmente, 
sólo son posibles con el parabién del estamento eclesiástico. La incursión de los 
preceptos canónicos en el código civil, apreciada en la Edad Media, se perpetúa 
en el período clásico y, con leves variaciones, se proyecta en época moderna, en 
la que se inicia un lento proceso secularizador de las uniones conyugales. Recor-
demos que, en España, los matrimonios civiles constituyen un logro de la Revo-
lución Septembrista y que, hasta 1869, no existe un decreto que regule tales 
uniones.
Los historiadores del léxico han venido subrayando que, de todos los planos de 
la lengua, es el del vocabulario el más privilegiado para constatar las variaciones 
sociopolíticas que experimenta una sociedad: los cambios históricos se reflejan, de
1 E l p resen te  traba jo  se enm arca  en el Proyecto de Estudio H istórico dei Español de América, 
Canarias y Andalucía  de la A sociac ión  de L ingü ística  y F ilo log ía  de A m érica  L atina  (A L FA L). Para  la 
tran scrip c ió n  de los docum en tos  no taria les, se siguen los criterios paleográficos fijados por dicha aso c ia -
ción , en  los tres vo lúm enes pub licados: Documentos para la historia lingüística de Hispanoamérica. 
Siglos X V I a X V III, [com pilación  de M a B eatriz  F on tane lla  de W einberg], M adrid , A nejo LU I del B RA E , 
1993; Documentos para la H istoria Lingüística de Hispanoamérica. Siglos X V I a XV III. II, [com pila-
ción  y ed ic ión  de E lena  M. R ojas M ayer], Tucum án, U N T-A LFA L, 1999 [ed. en C D -R O M ]: en el te rce r 
volum en  (en p rensa), se incluyen, por p rim era  vez, docum entos del R eino de G ranada se lecc ionados y 
transcrito s  po r m í, a lgunos de los cuales se citan  en el p resen te  trabajo .
manera especial, en determinadas elecciones léxicas y marcan, en parte, la evolu-
ción semántica de aquellas palabras que los designan2. Así, las repercusiones léxi-
cas de la tardía secularización de los matrimonios en nuestra sociedad, pueden 
constatarse, por ejemplo, en la pervivencia de determinadas fórmulas medievalizan- 
tes para expresar el estado de las esposas legítimas: tomada por palabras de pre-
sente, casada y velada, etc. Tales expresiones perduran, todavía, en el ochocientos, 
en documentos notariales y cancillerescos como puedan serlo las cartas de dote, los 
testamentos o los procesos de disenso.
En el presente artículo, de forma aproximada, se va a abordar, por una parte, la 
historia del vínculo conyugal en el Antiguo Régimen y, por otra, la referencia a la 
condición de casado en época clásica y moderna. Para este último aspecto, nos 
vamos a basar en el análisis de documentos granadinos fechados entre los siglos 
XVI y XVIII. Los textos seleccionados son, principalmente, manuscritos notariales 
pero también se considerarán obras impresas. Además, dicha información se con-
trastará con los datos obtenidos del corpus diacrónico del español de la RAE (CORDE). 
Por último, se analizará el registro lexicográfico de las voces y sintagmas seleccio-
nados, tanto en el diccionario académico, como en otras obras lexicográficas rele-
vantes.
2. LA LEGISLACIÓN DEL MATRIMONIO CANÓNICO: PALABRAS Y LEYES
El Antiguo Régimen y las sociedades premodernas perpetúan, en buena medida, 
el concepto de matrimonio medieval entendido como un proceso controlado por el 
tribunal eclesiástico, en el que se debían suceder tres fases, cuyo bautismo lingüís-
tico analizaremos en los siguientes apartados: la promesa o palabras de futuro, los 
desposorios o palabras de presente y las bendiciones nupciales o velaciones3. Cual-
quier novio debía cumplir con estos tres momentos, si deseaba que, legalmente, se 
le considerara casado. Con todo, en la práctica, las uniones establecidas sólo por 
palabras de presente se consideraban matrimonios válidos.
Tanto la existencia de matrimonios clandestinos, como la laxitud apreciada en la 
vigilancia eclesiástica del proceso, produjeron frecuentes desviaciones de la norma
2 En el m arco  de la L in g ü ística  H istó rica , se ha  subrayado  el p ro tagonism o de los fac to res ex ternos 
en el cam bio  lex icosem ántico . D esde las prim eras fo rm ulaciones de los lex icó logos franceses G eorges 
M atoré  (1953) y Jean  D ubois (1962) hasta  las más rec ien tes de M etze ltin  (1992), L apesa  (1996), L loyd 
(1998) y L odares (1999), en tre  otros, se ha ven ido  defend iendo  la v incu lación  ex isten te  en tre  cam bios 
h istó ricos y cam bios lingü ísticos, espec ia lm ente, los de na tu raleza léxica. C abe reco rda r que los p o stu -
lados de esto s  ú ltim os estud ios sin ton izan  con una serie  de traba jos  que, desde la d écada  de los 70, 
ven ían  defend iendo  una “H isto ria  socia l de la lengua” , en v irtud de los v íncu los e x isten tes  en tre L in -
g ü ís tica  e H isto ria  (M alkiel: 1977; M olho: 1977; L apesa: 1978; M ondéjar: 1980; B ald inger: 1985). En 
e sta  perspec tiva  teó rica , se incard ina  el m étodo  denom inado  “palabras e ideas” , cuya ap licac ión  ha dado 
num erosos frutos en el dom in io  del españo l: vid., en tre  o tros, L apesa (1966-1967), Á lvarez  de M iranda 
(1992), G arcía  G odoy (1998), G arc ía  G odoy (1999).
3 S obre  este  p roceso  h istó rico , vid. Jam es C asey: 2000, p. 124.
canónica y alimentaron numerosos pleitos sobre la legitimidad de determinadas 
uniones matrimoniales4. El hecho de que el proceso de matrimonio comprendiera 
distintas etapas, que se podían dilatar en el tiempo, propició la existencia de casa-
dos de diferente gradación. Para evitar los complejos problemas administrativos 
que se derivaban de esta práctica, desde nuestros primeros ordenamientos jurídicos, 
se insta a los vasallos casaderos a que completen todo el proceso matrimonial o, en 
su defecto, se recomienda que las uniones conyugales se hagan por palabras de 
presente; de manera especial, se insiste en que las palabras de futuro no implican 
matrimonio válido5:
1256-1263 Verdadero es el casamiento q[ue] se faze por palabras de presente [...] 
ca por el entie[n]de santa eglesia, que se allega el alma del fiel christia- 
no, a dios por amor, e por bien querencia: assi como se ayuntan las 
voluntades de aquellos: que casan consintiendo el vno en el otro (Las 
Siete Partidas..., Quarta partida, Título I, Ley V, fol. 4V).
1256-1263 Desposándose dos omes con vna muger, el vno primeramente por pala-
bras de futuro, e despues el otro por palabras de presente: vale el 
desposorio q[ue] es fecho por palabras de presente, e non el otro, 
maguer fuesse fecho con jura (ib., Quarta partida, Título I, Ley IX, fol. 
5V).
1325 E dévese fazer este matrimonio por palabras de presente, que diga assí: 
Yo, fulano, tomo por muger e por esposa a tal, e ella diga; Yo, fulana 
tomo por marido a fulano. E si son palabras de futuro non es matrimo-
nio [...] Ay otro ayuntamiento por palabras de futuro asy comino sy 
dixese tomarte he por mja & aqui non ay njingund matrimonjio mas sy 
es consentimiento verdadero por palabras de presente diziendo tomo te 
por mja alli es verdadero matrimonjio (Cuéllar: Catecismo, p. 200).
Pese a las mencionadas prescripciones canónicas de los siglos XIII y XIV, diri-
gidas a enmendar los desarreglos del proceso matrimonial, éstos no cesaron, de 
modo que, en el Concilio de Trento (1545-1563), se volvió a tratar por extenso la 
cuestión de los distintos grados de desposorio y se estableció que los cónyuges 
legítimos debían demostrar la condición de velados. Uno de los padres conciliares
4 E sta  p ro b lem ática  se recoge ya en Las Partidas: todo  el títu lo  tercero  de la pa rtida  IV se ded ica  
a los casam ien tos  “q[ue] se fazen encub ierto s” , “abscond idam en te” o “ a fu rto” .
5 E n  L as P artidas, la d ife renc ia  sem ántica  de las palabras desposorio y casamiento parece  ju s tif i-
carse , p rec isam en te , en  esas dos e tapas del p roceso  m atrim onial: los ayun tam ien tos e fectuados por 
pa lab ras de fu tu ro  se denom inan  desposorios, m ientras que los hechos por palabras de p resen te  reciben  
el nom bre  de casamientos o matrimonios: “ Desposorio  es la prim era  postu ra  [ . ..]  llam ado  es desposorio , 
el p rom etim ien to , que fazen  los om es po r palabra, qua[n]do  quieren  casar. E tom o este nom e, de vna 
pa lab ra  que es llam ada  en latin  spo [n ldeo , que qu iere  tan to  dezir, en rom ance, com o prom eter. E esto  es, 
po r que los an tiguos, ou ieron  por costum bre, de p rom eter cada vno a la m uger, con qu ien  se queria  
ayuntar, que casaría  con e lla ” (Las Siete Partidas... Q uarta  partida , T ítu lo  Prim ero , L ey I, fol° 2V ); cfr. 
Q uarta  partida , T ítu lo  II, Ley I y II, fol° 7R).
que más intervinieron en la redacción de los artículos tridentinos fue Martín de 
Ayala, obispo de una de las diócesis más importantes del Reino de Granada. Él fue 
el promotor del Synodo de la diócesi de Guadix y de Baga (1554), dirigido a 
regular la “escandalosa” vida de la importante comunidad morisca de esta comarca 
y a corregir las desviaciones que se venían produciendo en el proceso de conversión 
al cristianismo de estos habitantes musulmanes y arabófonos. Algunos de los títulos 
de este sínodo se dedican a la manera de concertar matrimonios y, en ellos, se 
retoman aspectos ya tratados en Las Partidas; así, en la constitución 59 del título 
segundo, se prohíbe hacer matrimonios sólo por palabras de futuro y se establece el 
protocolo legal para las dos primeras fases del casamiento:
Título Segundo. Constitución lix. Del modo como se an de concertar los casamientos 
de los nuevos Christianos.
Tan a escondidas y tan confusamente se conciertan los matrimonios entre algunos de 
nra diócesi, specialmente entre los nueuos Christianos: que en nuestras audie[n]cias, 
a penas se puede juzgar, si son matrimonios de futuro o de presente o que genero de 
pacto sean, porqfue] muchas vezes se juntan los padres délos que se an de desposar 
y se dan ellos las manos y prometen por sus hijos, no sabiéndolo ellos [...] de que 
nascen grandes co[n]fusiones y pleitos en nuestras audiencias.
Por la presente constitución S.A.S. statuímos y mandamos a todos los susodi-
chos nueuos Christianos que residen y residieren en nuestra diócesi, que de aqui 
adelante ín perpetuum, ninguno dellos haga los conciertos de los desposorios con-
fusamente como hasta aqui, sino que [...] los hagan presentes los hijos y con su 
consentimie[n]to por palabras de presente o de futuro o con poder special délos 
dichos hijos, como es de derecho [...] Mandamos que a los tales pactos se hallen 
dos o tres testigos, q[ue] sean algunos dellos Christianos viejos o vn beneficiado 
con otro Christiano viejo, que puedan dar testimonio de la qualidad y circunstan-
cias del dicho pacto, para que se pueda averiguar si passa por palabras de presente 
o de futuro o de otra manera. [...]
Y mandamos esso mesmo que despues de concertados los dichos desposorios con 
asenso délas partes, dentro de quinze dias primeros siguientes los effectuen por 
palabras de presente, so la dicha pena de un excesso [...]
y en el Ínterin que los dichos desposorios se effectuan por palabras de presente, 
eadem S.A.S. mandamos estrechamente a los dichos nueuos Christianos que assi 
estuuíeren concertados para casarse, no se embien joyas ni preseas, ni se passe a 
morar el vno a casa del otro, ni se traten en nada como casados, porque en alguna 
manera tiene sabor de rito de la secta Mahomética, como esta en parte mandado por 
los señores inquisidores, so pena que sean castigados grauemente.
Las constituciones 65 y 66 del mismo título establecen la velación como requi-
sito indispensable para los matrimonios legítimos:
Título Segundo. Constitución Ixv. De los abusos que se an de euitar en las bodas 
délos chiristianos nueuos.
... que de aqui adelante, las nouias alos desposorios y velaciones lleuen las caras 
descubiertas, y tengan abiertos los ojos, a lo menos en la missa [...] ni se junten siete
o ocho dias despues de velados las mofas en casa de la nouia a cantar cantares, como
lo acostu[m]brauan en tiempo de moros,
Título Segundo. Constitucvion Ixvj. Que no se desposen sin q[ue] se velen juntamente 
o antes que se junten en vno los desposados, y los q[ue] se an de velar se confiessen 
y comulguen
En la primitiua yglesia, todo se hazia junto, velar y desposar, y no se ju[n]tauan en 
vno los desposados hasta ta[n]to q[ue] recibiessen las bendiciones déla sancta madre 
yglesia y se velassen [...] Exhortamos y ma[n]damos a todos nuestros subditos, q[ue] 
de tal manera concierten los desposorios d presente, q[ue] se puedan desposar y velar 
juntamente [...] o se velefn] antes q[ue] se junten en vno los desposados o alo menos 
no aparte[n] casa sin q[ue] primero se velen.
En los siguientes apartados, podremos observar cómo todas estas circunstan-
cias históricas, que, tradicionalmente, han propiciado la intrusión de los códigos 
canónicos en el derecho civil, ayudan a explicar determinadas peculiaridades desig- 
nativas del estado conyugal, desde los orígenes del español hasta mediados del 
XIX.
3. TOMAR ESTADO (‘CONTRAER MATRIMONIO’) EN LA HISTORIA
DEL ESPAÑOL
Durante los siglos XV a XVIII, la expresión más generalizada para designar el 
paso de la soltería a la vida conyugal es tomar estado6. Esta combinación léxica es 
la que se privilegia en los documentos notariales del Reino de Granada:
1715 y aora adelantando la disposiziones del dclio testam"’ y algunas de ellas q fue 
dejar despues de los dias de mi bida liberttad a Catalina Maria y fan™ mis 
esclauos y demas de ella se le diesen a cada vna y vno treinta ducados por vna 
bez y Respectto de no auerselos dado por que auia de ser por fin de mis dias o 
q tomasen esttaclo y no auerlo hecho quiero y es mi boluntad... (Testamento de 
Juan de Sevilla).
y del matrimonio que tubo con el dho Juan Murillo tubo por su ija Andrea 
murillo que oi esta casada con Joseph de luna [...] y a las dos que An tomado 
esttado les he dado a el tiempo que contrajeron Matrimonio lo q miss fuerzas 
alcanzaron (ib.).
En realidad, el significado originario de tomar estado era mucho más amplio, si 
juzgamos otros usos y si tenemos en cuenta el registro lexicográfico que el diccio-
nario oficial nos ha venido ofreciendo desde su primera edición: “Mudar o tomar
6 Para este  lapso , el C orpus D iacrón ico  de la R A E ofrece abundante  docum entac ión  lite ra ria  y no 
literaria . Los e jem p los  son  m enos num erosos en  el ochocien tos y m uy escasos a p rinc ip io s  del XX.
estado: Es passar de un género de vida á otro: como de soltero á casado, de Secular 
á Eclesiástico, del siglo á la Religión, etc”7. Así, esta combinación léxica designa-
ba, de forma general, cualquier cambio de estado, tal como demuestra este texto 
notarial granadino del seiscientos:
1685 y si llegase el casso de que qualquiera de sus hijos tomare estado, casándose o 
metiéndose monjas o hordenandose de orden sacro, para ayudar a los gastos, la 
pueda el susodho vender [la casa] tomando en si la cantidad que por ella 
dieren para que tomen dho estado y gastándolo en todo o parte porque el 
tomar qualquiera dho estado biene a conbenienzia a los demas (Testamento de 
Mariana de Rivera, fol. 788r).
No obstante, como quiera que el cambio más practicado y llamativo era el de 
soltero a casado, tomar estado debió experimentar un proceso de restricción semánti-
ca y se utilizó también con el valor de ‘contraer matrimonio’. De hecho, tomar estado 
es la fórmula que el uso notarial consagra durante siglos y que pervive, al menos, 
hasta principios del XX. He aquí algunos usos literarios de la mencionada combina-
ción, que muestran esta especialización semántica, cuya acta lexicográfica se debe a 
Domínguez8:
1604 Desta plática saltamos en la de mi casamiento, porque me dijo que ya 
tenía edad y perdía tiempo si hubiese de tomar estado, a causa que los 
matrimonios de los viejos eran para hacer hijos huérfanos. Que si no 
gustaba de ser de la Iglesia, mejor sería casarme luego, tanto para mi 
regalo cuanto para el beneficio y guarda de mi hacienda (Guzmán de 
Alfarache, p. 294).
1616 Caséme, en teniendo edad para tomar estado, con una hermosa y princi-
pal mujer de mi ciudad (Los trabajos de Persiles... p. 1041).
1628-1629 Escusóme don lame con don Iorge, con las mejores razones que pudo 
diciéndole que su hermana no tenía voluntad de casarse por entonces, y 
que él la quería tanto, que no la forjaría por ningún caso a tomar estado, 
sino cuando ella tuviese mucho gusto en ello (Lisardo enamorado p. 120).
7 D icc iona rio  de Autoridades, s.v. estado. R esu lta  llam ativo  que lom ar estado no aparezca  en 
im portan tes d icc ionarios de la h isto ria  de la lex icografía  españo la , com o el de C ovarrub ias o el de 
T erreros. En el de C oram inas  só lo  se seña la  la im portancia  del verbo tomar en el lenguaje  de los fueros, 
en el que se usa tan to  de m anera aislada, com o en todo tipo  de com binaciones: “L o  m ás co rrien te , en 
efecto , es que tomar se ap lique a la idea de ‘apoderarse  de a lg o ’, en cuan to  susc ita  cuestiones  de 
d erecho  [ . . . ]  P ero  no só lo  con este  m atiz aparece  tomar com o palabra  del lenguaje  legal, sino  en toda 
c la se  de co m binaciones  [ . ..]  En el C 'd , tomar p o r  mugieres" (D C EC H , vol. V, p. 540).
8 L a acepción  m ás general que o frece  Autoridades  se repite  en los d icc ionario s  p rinc ipa les  de 
nuestra  h isto ria  lex icográfica, en donde se dan com o equ iva len tes los sin tagm as mudar estado y tomar 
estado. Ú nicam ente  D om ínguez  separa  am bos sin tagm as en sus respectivas acepc iones. En la c o rresp o n -
d ien te  a tomar estado podem os en co n tra r el único  reg istro  de esta  espec ia lizac ión  sem ántica : “casarse  ó 
c o n trae r m atrim onio  la persona que v iv ía  en el ce lib a to ” (D om ínguez, s.v. estado).
1647-1649 Estas joyas que ahora os daré, traedlas siempre con vosotras en parte 
donde no os las vea nadie, para que si Dios os volviere a España, sacán-
doos de entre estos enemigos, tengáis con que tomar estado. Toma tú, 
doña María esta cadena y collar de diamantes [...] y cásate con don 
Gabriel (Desengaños amorosos, p. 286).
4. PALABRAS DE PRESENTE, PALABRAS DE FUTURO
Algunas de las determinaciones sintagmáticas de las voces casado y desposado, 
que encontramos en la documentación granadina de los siglos XVI a XVIII, hunden 
sus raíces en época medieval. Las expresiones palabras de presente, palabras de 
futuro, usadas bien de manera aislada, bien en compañía de los mencionados parti-
cipios o de algunos de sus parientes léxicos (casamiento, desposorio) se atestiguan, 
en nuestro idioma, desde los siglos XIII y XIV, como puede apreciarse en los 
siguientes fragmentos hallados en el CORDE:
1293 que venga ala iglesia & alli sean ayuntados con solepnidat guardando 
sienpre la forma del casamiento en publico la qual forma es aquella que 
es dicha yo fulano te tomo por mja E yo fulana te tomo por mjo E alli es 
verdadero consentimiento por palabras de presente Ca las de foturo non 
fazen verdadero matrimonio (Castigos, fol. 20IR).
1325 E dévese fazer este matrimonio por palabras de presente, que diga assí: 
Yo, fulano, tomo por muger e por esposa a tal, e ella diga; Yo, fulana 
tomo por marido a fulano. E si son palabras de futuro non es matrimo-
nio, ente dize el derecho que son despósalas (Cuéllar: Catecismo).
1427-1428 e los fijos d’éstas se dizían naturales, porque, aquel casamiento que 
con ellas fazían non era sinon por palabras de futuro, dando espe- 
ranga de casar con ellas e ya desd’esa hora tractándolas como muge- 
res veladas [...] E cuando aquella forra fallesgía, non podía casar por 
palabras de presente sinon con una de aquellas mugeres con quien 
era atado de antes por palabras de futuro (Traducción y glosas de La 
Eneida).
La vigencia de las expresiones palabras de futuro, palabras de presente en el 
español del Reino de Granada puede constatarse en los numerosos ejemplos que 
arroja el Synodo de la diócesi de Guadix y de Baga (1554), algunos de los cuales 
ya se han mencionado. A esa documentación impresa de carácter religioso pueden 
añadirse los siguientes ejemplos, de procedencia archivística y naturaleza nota-
rial:
1558 Sepan quantos estas (sic) carta de dote y arras vieren como yo Grabiel de 
Granada Jabá [...] vezino que soy del lugar de Bubión de Poqueyra de 
las Alpuxarras, digo que por quanto yo soy desposado por palabras de 
presente con vos, Qifilia Mudia (Carta de dote de Qigilia Mudia).
1685 En el nombre de Dios ttodopoderoso amen ssepan quantos estta escrip- 
tr" de dote y arrass vieren como yo Manuel Marotto [...] estoy ttrattado 
de me casar y velar según orden de nra s‘“ Madre Yglecia por palabras 
de press“ que asen Matrimonio Mañana veinteyocho del corriente Con 
Doña Maria Ximenez donzella (Escritura de dote de María Ximénez, f° 
233r).
A juzgar por la información que podemos extraer del Corpus Diacrónico de la 
RAE, los sintagmas palabras de presente, palabras de futuro gozaron de gran 
vitalidad en el español clásico e, incluso, su empleo perdura en época moderna, si 
bien es cierto que la documentación que arroja el mencionado corpus para los 
siglos XVIII y XIX es escasa. Si analizamos la naturaleza de la documentación en 
la que se atestigua el uso de tales expresiones (cartas de dote, ordenamientos jurí-
dicos y, en menor medida, capitulaciones matrimoniales y crónicas), todo parece 
indicar que los sintagmas palabras de presente, palabras de futuro se emplearon 
como fórmulas del estilo notarial y jurídico durante la mayor parte de la historia del 
español. Por tal motivo, sorprende que formulismos de tan rancio abolengo se 
hayan registrado tan tardíamente en el diccionario oficial o ni siquiera hayan tenido 
carta de naturaleza académica. La Academia define, por primera vez, palabras de 
presente en la edición de 18849: “las que recíprocamente sé dan los dos esposos en 
el acto de casarse”. Algunos de los llamados “diccionarios de autor” se adelantan a 
la Academia varias décadas en el registro de este sintagma: palabras de presente 
figura en la obra de Salvá (1846)10, en la de Gaspar y Roig (1853)11 y en la de 
Domínguez12 (1869). Peor suerte ha corrido el sintagma palabras de futuro, cuyo 
uso ha pasado desapercibido a los diccionaristas de todos los tiempos13.
5. VELACIÓN  Y SUS PARIENTES LÉXICOS
La simbiosis de los códigos canónico y civil españoles, practicada en la sociedad 
española casi hasta la época contemporánea, permite explicar, en la historia del 
español, la incursión de términos propios del ámbito religioso en el lenguaje jurídi-
9 Por el con trario , la com binación  palabras de matrimonio  sí se reg istra  desde  los o rígenes  de la 
lex icografía  académ ica  (“ la que se de rec íp rocam en te  de con traherle , y se acep ta  po r la qual quedan 
ob ligados al cum plim ien to  los que la dan ” , Autoridades, s.v. palabra). Tal s in tagm a ya hab ía  sido 
defin ido , con an terio ridad , po r C ovarrub ias (“palabras de m atrimonio: el o to rg a rlo ” , C ovarrub ias, s.v. 
palabra) y se recoge en los d icc ionario s  m ás destacados de nuestra  h isto ria  lexicográfica.
10 “A quellas por las cuales se ob ligan  m utuam ente  el hom bre y la m ujer a rec ib irse  por e sposos en 
el acto  m ism o de p ro m ete rlo ” .
"  “ Las que rec íp rocam en te  se dan los esposos en  el acto de casa rse” .
12 “A quellas  por las cuales se obligan m utuam ente  el hom bre y la m uger á rec ib irse  po r esposos en 
el acto  m ism o de p ro m ete rlo ” (D om ínguez, S up lem ento  1869, s.v. palabra).
13 N o  figura  e sta  com binación  léx ica  ni en d icc ionario s  c lásicos  (C ovarrub ias), ni m odernos (T erre-
ros, Salvá, D om ínguez, G aspar y R oig , Z ero lo , Pagés, e tc .), ni tam poco  en los actuales de M artín  A lonso  
y C orom inas.
co y administrativo. Baste recordar, por ejemplo, la invocación a Dios y la referen-
cia a los principales dogmas católicos, con los que se inician los testamentos hasta 
el siglo XX.
Habida cuenta de la tradicional sacralización de los estilos notarial y administra-
tivo, no nos ha de extrañar que palabras tan vinculadas al mundo eclesiástico como 
velación y sus parientes léxicos aparezcan, insistentemente, en ordenamientos jurí-
dicos, cartas de dote o testamentos, para hacer referencia a los matrimonios válidos, 
efectuados dentro de la legalidad vigente. Así, la voz velado adquiere el valor 
semántico de ‘casado conforme a derecho’ y, en época clásica, se convierte en la 
designación más precisa del estado conyugal:
1554 Que de aqui adelante [...] ni se junten siete o ocho dias despues de 
velados las mofas en casa de la nouia a cantar cantares, como lo 
acostu[m]brauan en tiempo de moros, (Martín de Ayala, Synodo de la 
diócesi de Guadix...).
1658 Antonia de león Vecina de la Ciudad de granda digo [...] combiene hacer 
ynformacion de como fui cassada y Belada con Antonio de Godios di-
funto soldado arcabufero [fdo. Anttonia de león] (Información de Anto-
nia de León).
A este respecto, cabe destacar que, en el pasado, la forma femenina velada podía 
usarse como sustantivo con el significado de ‘mujer legítima’. El corpus diacrónico 
de la RAE nos ofrece algunos ejemplos literarios, lo que parece demostrar que el 
uso se había estandarizado fuera del estilo administrativo:
1330-1342 Con aquestas joyas, quiero que lo oyas, serás bien venido: serás mi 
marido e yo tu velada (Libro de Buen Amor, p. 255).
1629 Ser parlera la casada, si es muy callado el marido, gran mal es, pero 
sufrido, aunque acción vituperada, porque deue a su velada mucho el 
marido, a mi ver (Maluenda, Cozquilla del gusto, pp. 157-158).
En los siguientes documentos granadinos, podemos comprobar cómo otros pa-
rientes léxicos de velado se orientan a una función designativa análoga:
1549 yo soy desposado por palabras de presente habientes ligitimo matrimonio 
con vos, Ysauel, mi esposa, hija ligitima de Diego Alonso Diecis, y su 
muger, vezinos del lugar de Huebro quéstays presentes. Y porque agora, 
plaziendo a Dios Nuestro Señor, yo me entiendo de velar con vos, la 
dicha mi esposa, (Carta de dote de Ysauel).
1554 que de aqui adelante, las nouias alos desposorios y velaciones lleuen las 
caras descubiertas, y tengan abiertos los ojos, a lo menos en la missa 
(Martín de Ayala, Synodo de la diócesi de Guadix... título segundo, 
constitución 55).
6. MARIDO Y CONJUNTA PERSONA, MUJER LEGÍTIMA: FORMULISMOS
DEL ESTILO NOTARIAL PARA ALUDIR A LOS CÓNYUGES
Tal y como ocurre en el español actual, la referencia recíproca a los miembros de 
la pareja conyugal se realiza, en el pasado, con las voces marido y mujer'4. Pero, 
como quiera que con estas palabras se podía aludir a los cónyuges que habían 
establecido su vínculo tanto dentro, como fuera de la ley, su uso no parece apropia-
do para la precisa designación requerida en el estilo notarial. Por este motivo, en 
los textos redactados por los escribanos, las palabras marido, mujer presentan, 
frecuentemente, algún tipo de especificación léxica: marido y conjunta persona es 
el formulismo fijado en el estilo notarial para aludir al desposado conforme a 
derecho; veámoslo en este ejemplo granadino del siglo XVII15:
1656 Don alonso de llanos y Barco alferez de la compa de cauallos de la 
guarda del capitan general de la costa del reyno de Granada y marido y 
congunta persona de doña ynes calderón mi muger legitima digo que me 
conbiene prouar y aueriguar con testigos como la susodicha es yja legiti-
ma y natural de juan martinez calderón difunto alferez que fue de la 
compañía de Imfanteria (Información de Alonso Llanos)
Esta fórmula notarial tiene carta de naturaleza académica ya en el diccionario de 
Autoridades, donde se marca como tecnicismo jurídico: “Aliado y unido intimamente 
con otro, y hecho uno con él, mediante el vínculo estrecho de la sangre y parentesco, 
ü de la amistad o confianza. En este significado es muy frecuente el uso de esta voz: 
y asi en lo jurídico se dice del marido, que es conjunta persona de la muger, de los 
parientes y amigos, que son mui conjuntos” (Autorirades, s.v. conjunto)'6.
14 M enos frecuen te  parece el uso  de los sustitu tos léx icos esposo/-a, cuyo  e stud io  rea lizarem os en 
o tra  ocasión . Pero  no querem os d e ja r de c ita r estas apreciac iones c lásicas sobre  las d ife ren c ias  sem á n ti-
cas de esposa y casada, pues parecen  b asarse  en los d istin to s m om entos del p roceso  m atrim onial, al que 
ven im os alud iendo : “De aqu í sale la razón por qué cuando  una doncella  es p ro m etid a  a algún varón, por 
cerem on ias  de pa labras de p resen te , y que se está  en  casa  de su padre, an tes de co n su m ir m a trim on io  se 
dicen  esposas, y cuando  las dan a sus esposos, llevándolas de casa  de sus padres, les d icen  casadas así 
d ichas, porque en casa  de los varones las llevaban” (P érez de M oya, Philosophia secreta... p. 161).
15 En el corpus de la  R A E encontram os otros ejem plos c lásicos, pertenecien tes a docum en tac ión  
m adrileña  de n a tu ra leza  notaria l: “A ndrés Sanz, com o padre y lig ítim o ad m ynystrado r de sus h ijos [ . . . ]  
y com o cu rad o r de F ranc isco  E spartero , su sobrino  [ . . .]  y E steuan  N avarro, com o marido y conjunta 
persona de C ata lina  E sparte ro , su m uger” (“R econocim ien to  de censo  sobre unas casas en V icálvaro. 
1561” , en Doc. vida privadaJ; “En la v illa  de M adrid  [ . . .]  ante mí, el escriuano  e testigos yuso  esc ritos, 
paresijió  p resen te  el seño r D. A nton io  de B argas M anrique  com o marido y conjunta persona de la señora 
D* M aría  de A yala su m uger” (“C arta  de pago de aum ento  de do te  p roceden te  de T estam en ta ria” , ib.); 
“O torgo y conozco  po r esta  p resen te  carta  que bendo  y doy en  ben ta  real para  h ago ra  y s iem pre  xam ás 
a F ran c isco  D íaz [ . . .]  la m itad  del o fic io  de  co rred o r de xoyas desta  d icha v illa  de M adrid , dec la rad o  y 
e spec ificado  en  el poder suso  incorporado , pertenecien te  a la d icha D oña L eonor de F onseca , mi h ija , y 
al d icho  X ill de H ered ia, com o su marido y conjunta persona, ( “Venta de la m itad  de un ofic io  de 
co rred o r de jo y as. 1599” , ib.).
16 De la v igencia  de este tecnicism o en el X IX  nos inform a C astro  y Rossi, que nos o frece el siguiente 
m odelo de uso: “A sí se dice: fulano era su m arido y conjunta persona” (C astro y R ossi, s.v. conjunto).
Para la designación de la casada conforme a derecho no se emplea el femenino 
del mencionado tecnicismo, sino la expresión mujer legítima. El adjetivo legítima 
sirve, en el estilo administrativo, para distinguir a las casadas y veladas de aquellas 
cuyo matrimonio se considera, jurídicamente, desposajas'7. He aquí algunos ejem-
plos granadinos del mencionado sintagma:
h. 1575 Apenas llegaron a Cadiar, cuando Aben Humeya despachó un correo 
dando prisa que volviesen aquella noche [...] Y el tratado fue tal luego 
que le eligieron, que ninguno en su compañía tuviese morisca por amiga, 
sino por legítima mujer [...] pudo en fin más el apetito que el respeto; y 
mandó al primo que no embargante que fuese casado con otra, la tomase 
por mujer; rehusándolo, trájola el rey como en depósito a su casa, y usó 
de ella por amiga (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, p. 291).
1656 Don alonso de llanos y Barco alferez de la comp“ de cauallos de la 
guarda del capitan general de la costa del reyno de Granada y marido y 
congunta persona de doña ynes calderón mi muger legitima digo que me 
conbiene prouar y aueriguar con testigos como la susodicha es yja legiti-
ma y natural de juan martinez calderón difunto alferez que fue de la 
compañía de Imfanteria (Información de Alonso de Llanos).
7. CONCLUSIONES
El hecho de que hasta 1869 no existan en España los matrimonios civiles favore-
ce la perpetuación de un modelo conyugal de base canónica. Éste consiste en un 
proceso en el que, gradualmente, se suceden varias fases: una promesa de esponsa-
les, de carácter privado, la ratificación pública de dicho compromiso y la validación 
eclesiástica de esa unión concertada. La pervivencia de este modelo arcaico en 
sociedades modernas parece explicar, en parte, algunas peculiaridades designativas 
del estado conyugal en la historia del español del Reino de Granada. He aquí 
algunas de las más destacadas:
1. Pervivencia de fórmulas medievales para aludir a las distintas fases del proce-
so matrimonial: palabras de presente, palabras de futuro, etc.
2. Imprecisión semántica de los verbos que hacen referencia al establecimiento 
de vínculos conyugales. Dada la dificultad de alcanzar totalmente la condi-
ción de casado, el desposorio se convierte, en muchos casos, en un proceso 
inacabado, en una tramitación incompleta. Esta indeterminación parece afec-
tar a los verbos que aluden al vínculo matrimonial: casar y desposar requie-
ren alguna especificación que precise sus contornos designativos (casado por 
palabras de presente, desposado por palabras de futuro, etc.).
17 “E dévese  fazer este  m atrim onio  por palabras de presente [ . . . ]  E si son pa lab ras de fu tu ro  non es 
m atrim onio , en te  dize  el derecho  que son desposaias” (C uéllar: Catecismo).
3. Incursión de voces religiosas en el lenguaje administrativo. La familia léxica 
de velación aparece insistentemente en documentos notariales para aludir a 
los casamientos realizados conforme a derecho. A este respecto, el participio 
velada se utiliza como sustituto léxico de mujer legítima.
4. Fijación de fórmulas notariales para mencionar, recíprocamente, a los miem-
bros de la pareja conyugal: marido y conjunta persona, para el masculino, y 
mujer legítima, para el femenino, son los sintagmas estereotipados que utili-
zan los escribanos cuando precisan la condición de casados de los súbditos.
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